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El Pantano 
del Agujero 

Pok no s¿T carretera de mucho tráfico la que 

conduce: al Pantano del Agujero, es : 

causa de que un rincón tan bello, sea poco co­

nocido. Dejando a un lado el elogio y admira­

ción de la magnífica obra de ingeniería—que 

merece un capítulo aparte,—este bello paraje, 

uno más de tantos que rodean a nuestra Mála­

ga, encierra en su aspecto un conjunto de en­

cantos naturales que embarga y sugestiona al 

visitante. 

Desde luego, por la singular desigualdad 

del •errenc, y su aspereza, propia de un lugar 

donde el agua en determinada época del año 

juega papel principal; hace que exista notable 

diferencia 5i se compara con otros paisajes que, 

separándolos tan solo unos kilómetros del que 

nos ocupamos, ya que carece de frondosos ar­

bustos y del verjel que realza las inmediatas fin­

cas de S. José y La Concepción, no deja de ser 

menos impresionante por un contraste a la par 

brusco y suave, que invita y obliga al mismo 

tiempo descender a la enorme hoya, donde el 

agua,—cuando la ocasión llega—viene a des­

cansar unos días de la desenfrenada carrera 

hacia el inmenso mar. 

Entre otros detalles que resaltan a la vista 

cel observador aparece uno muy significativo y 

elocuente; con motivo de las escavaciones para 

la cimentación del muro de construcción apa-

recierod ruinas de un molino, que aprovecha­

ban, como es natural , las aguas, mas constan­

tes seguramente en aquella época, y claro es, el 

cauce del rio,—en aquel entonces, era de una 

profundidad mucho mayor que el nivel de hoy. 

La transformación lenta que la labor del 

tiempo opera sobre la corteza terrestre y espe­

cialmente con más eficacia en las vertientes, por 

el ar ras t re de las arenas, hace concebir en 

nues t ra imaginación más bellezas aún de las 

que la realidad nos presenta, pues ya no solo 

un molino, sino aldeas y pueblos debieron exis­

tir, y que hoy duermen sus restos, оси Itos de 
aire y sol, quien sabe si para la eternidad. 

E s admirable presenciar esta obra de la 
Naturaleza desde el fondo del pantano, obra a 
la que la mano del hombre a engarzado otra, 
que, viene a ser su débil complemento. Y ello 
indiscutiblemente, ante tanto explendor nos 
hace pensar una vez más en la pobre humani­
dad en menos contacto cada día con la natura­
leza, siempre pródiga en proporcionar bálsamo 
a nuestros espíritus inquietantes. 

и в N 

y^na vista de l 
P a n t o n o . 
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Clark G a b l e y Lilian Gils 

en «La H e r m a n a b lanca» , 

en su versión sonora. 

Aba jo : Conchita Monte ­

negro, la única española 

qLe traspasó las puertas 

d o r a d a s d e los estudios 

neoyorkinos 

LA T R I U N F A D O R A 
P O R S U E S F U E R Z O 

Dolores del Río nació en un 
día del mes de agosto del a ñ o 
1905, en la ciudad de Durango, 
Méjico, ciudad que se jacta de 
haber visto nacer a Pancho Vi­
lla y a Ramón Novarro . 

Del Río fué el nombre del 

prvmzr^ esposo de Dolores, 

quien casó por primera vez^en edad"bien temprana. Como 
sabemos, ese es el nombre de que se sirve en su carrera ci­
nematográfica. Su familia, una 'de ' l a s más distinguidas de 
la República de.Méjico,'tuvo su^origen en una antigua ciu­
dad de Castilla. 

Fué educada en el convento de San José de la ciudad 

de Méjico, y allí aprendió a leer y a hablar en francés an­

tes de hacerlo en castellano. A la edad de catorce años su 

familia la llevó a Europa para que allí completase su edu­

cación. 
Siendo muchacha, su vida era en extremo sedentaria y 

nunca soñó en llegar un día a ser artista. Eso sí, tenía, se­
cretamente, la ambición de llegar a ser bai larina. Su carre­
ra cinematográfica empezó casi por casualidad. Hal lándose 
de visita en Hollywood, fué vista por nn director que la 
ofreció un rol. La oferta la ha lagó y decidió verse en la 
pantal la , aunque no fuera más que una vez. La película 
para la cual se le ofreció el papel era «Nohanna», que pro­
tagonizaron Dorothy Nackail y Jack Mulhall. El papel que 
se le destinaba a Dolores era el de una vampiresa. Allí em­
pezó su triunfal carrera. 

Le gusta mucho más la pantal la que el teatro. Su pa­
pel favorito es el que con tanto éxito encarnó en «Resu-
rección». No quiere ni que le hablen de la película «La 
muchacha del Río». Celebra haber podido trabajar con AI 
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Jolson en la película de Warner Bros. First National, 
«Wondcr Bar», que estrenará en España esta temporada. 

Adora los bellos trajes y cree a pie juntillas que París 
es el indiscutible lugar para proveerse de ellos, a pesar de 
reconocer que poco a poco Hollywood se está convirtiendo 
en otro gran centro de la moda. Sus colores favoritos son 
el rojo, el verde y el oro para sus trajes de r oche. No le 
gustan los roles de «indígena». Tanto es asi, que dejó de 
trabajar durante dos años por no llevar "faldas de hierbas". 

No le gusta pasarse las horas metida en casa, por el 
contrario, se pasa grandes r. tos en la piscinr, en el campo 
de golf, fugando al tennis o pescando. Su baño ha de ser 
muy caliente y antes de sumergirse ?n él echa un frasco de 
perfume en el agua. Los peí fumes la vuelven oca. 

Cuando se viste, lo último que S2 pone son las medias 
y los zapatos, asi es que una vez i uesto el sombrero y ya 
lista para salir, se sienta a ponerse las medias 'y los 
zapatos. 

¿Aficiones?... Colecciona los bueno, libros, objetos de 
arte y los perfumes raros . En sus ropas no lleva nunca el 
mismo; cambid de esencias según el humor de q e se le­
vant: de la cama. 

Dice que la vida doméstica tiene sus e ican tos . Está 
casada con Codric Gibbons, el director, y cree que la vida 
profesional es perfectamenie compatible con la vida de ca­
sada. Su biblioteca.es una de las más completas de Holly-

Mode le ine Carrol l e legi ­

da para e l ' r o d a j e de «El 

Dictador» en Londres" 

wood, y en ella abundan las ediciores raras ; le encan t in 
las narraciones acerca del Oriente, ¡las bibliografías y los 
libros de viajes. Su novela favorita es «Of Human Bonda-
ge», de Somerset MauGaham. 

S . perrito se l lama «Miguelín», que tiene su propia si-
llita y su propia mesa. 

Dolores del Rio pesa ciento dieciseis libras, mide un 
metro cincuenta y ocho centímetros de estatura. Su cabe­
l lo y sus ojos son negrísimos, tiene un lunar natural en le 
cara del uue está muy orgullosa, y el color de su epider­
mis es de un aceitunado muy claro. 

Acaba de terminar para la firma Warner Bros. Firs-
Nat ional las mejores películas de su carrera cinematográ­
fica: «Wonder Bar» y «Madame Dubarry». 

P E L Í C U L A S 
D E G U E R R A . 

Lilian Gils y Clark Gable, los dos 
protagonistas de la «Hermana Blan­
ca», que como se recordará se realizó 

en sonoro después del éxito de la muda, parece que ha 
s i do designado nuevamente para realizar otra película del 
mismo ambiente. Cla:k Gable, considerado hoy como uno 

Dolores del Río, que rea­

nuda su discutida саггэга 
e n « М а р а т е Dubarry> 

I 
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d é l o s actores predilectos del público, parece por su parte 
encantado de su partanaire y está ansioso de reanudar sus 
tareas después del paré itesis a que se sometió voluntaria­
mente después de la filmación de «Hombres en blanco». Ya 
se^está distribuyendo la propaganda de cuatro nuevos films 
en cuyo repar to figurará Gable. 

L A C E N S U R A 
EN LA PANTALLA 

A cualquiera se le ocurrir ía 
que entre los films que po­
drían pasar libres de la censu­

ra estaba 'La viuda alegre", terminada hace pocas sema 
ñas en Hollywood. Obra conocidísima, poco es lo que po­
día brindar a la voracidad de los esquiladores cinemáticos. 
Empero, con ella también bastante ha ienido que ver las ti­
jeras. De la obr ha desaparecido un 'Can-can' ' y a lgunas 
escenas de la Mac Donald. Y el público no las verá, como 
iamás uió algunas de las mas sugestivas de Gran Hotel, 
por ejemplo. 

EL CASO CONCHI­
TA MONTENEGRO 

Es conocida la buena estrella 
de la bailarina española que 
ha sido la única que ha podi 

do pasar al elenco de artistas permanentes en los estudios 
de la Mefro. Acaso la clave de su fortuna está en que sien-

Bebé Daniels, la inolvis 

d a b l e c readora de lo pri­

mera sonora «Rio Rita» 

do una eminente 'bailarina no se presentó como tal ni en 
ese arte ha querido apoyarse para su carrera. Es la única 
que siguió esa táctica y la única que ha sido contratada 
para interpretar películas inglesas. Su nueva producciónu 
Icuyo título en español no se ha escrito todavía, parece que 
de reserva un desquite de la escasa lucidez de "Melodía 
i 'ohibida" , la película que rodó en unión de Mojita. 

LA PERSONALIDAD 
Y LA P A N T A L L A 

Aunqu? el Diccionario -evo lo 
sancione todavía, P E R S O ­
NALIDAD para t o d o s cua-' 

tos hablamos castellano, se acerca en el uso corriente a lo 
que, segiín la d f in i c i cn académica, debería l lamfrse INDI­
VIDUALIDAD, que es "Calidad particular de una pe sona 

cosa, por la cual se da a conocer o se señala singular­
mente". 

Según Sfuarr Valter la personalidad es algo que resiste 
a l a definición. N s i qne l lamamos nnas veces simpatía, 
o t ras buena sombra, a lgunas agrado , y que siempre quiere 
decir lo mismo: algo que, apar te de sus cualidades físicos, 
intelectuales y morales, define al individuo; es lo más suyo 
que hay en él«. 

Marlene es el de la personalidad oral; en la impresión 
que causa cuando interpreta los papeles hav una nota cen­
t ra l y dcminanfe: la voz. 

vlrené Dunne y Verna Hellie, responden al concepito clá­
sico de la mujer: el ser delicado, mimoso, bibelotesco, per­
teneciente ni sexo que por algo se llama débil , en contrapo 
sición al sexo fuerte, el del hombre que es el protector y-
el dominador. 

Pepgy Hopkins Joyce es el tipo exótico. Miriam Hop­
kins, el ingenuo. Тагу Maritza el del cosmopolitismo. Ba-
role Lcmbard el de la e 'egancia. 

I reneDunne , p ro to t ipode 
la mnjer clásica, según 

StuerI W a l k e r 
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EN España , todo lo que no sea inmediato condu­
mio o política de pasar el rato, carece de 

arraigo popular. Popular de pueblo, no de ordinariez 
de masas, quiero decir. Posiblemente, algún lector 
patriotero me espetará enseguida el d isco de mal 
español, de esos que colaboran a la consagración de 
la leyenda negra, porque en vez de contribuir con su 
tartufismo a la justificación de esa leyenda ponen al 
descubierto la podredumbre nacional para su 
asepsia. 

No hay país que haya estado en las magníficas 
circunstancias nuestras , para la creación de un esta­
do de cultura hispano arábiga. Hemos desaprove­
chado la ocasión como con la América Latina. Cuan­
do los sajones y los francos, en condiciones muy 
inferiores de posibilidades morales tejieron la red de 
intereses que les había de conseguir la conquista es­
piritual de aquellos pueblos que nosotros rechaza­
mos po: nuestra inepcia y nuestra inmoralidad ad­
ministrativa, fué cuando nos decidimos a recuperar 
lo perdido y, aún así, solo empleamos oratoria de fi­
nales de banquetes y sensiblerías de poetas de odas . 

Ahora es Marruecos, cuyas substancias vemos 
repart idas en los afiches del turismo parisién, en los 
planes de las Universidades francesas o inglesas, en 
las acciones de compañías colonizadoras, en las 
rutas aereas de la Europa que progresa. 

Todos, tienen que pasar junto a nosotros , o 
por encima de nosotros para buscar el Islam, mien­
tras nosotros esperamos a la puerta de nuestros ten­
deretes espirituales que pase el cadáver d¿l enemigo. 
De nada nos sirve la Giralda, ni la Alhambra, ni 
Córdoba, ni les cientos de reliquias y leyendas mu­
sulmanas enraizados al suelo y a la sangre. Ni si­
quiera esa magnífica oportunidad de un protectora­
do frontero a la metrópoli, sin solución etnica o ra­
cial de continuidad. Nuestros patriotas seguirán ha ­
blando, mientras los demás laboran inteligentemen­
te, de la España inmortal. 

hacia la 
l ispano 
a r a b i a 

Una calle 

deTe tuán 
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JARDINES 
DE 
M A L A G A 

M ALAGA, ciudad en la que destaca entre sus 
características esenciales su cosmopolitismo 
que la diferencia de las demás provincias an­

daluzas, acaso por la puerta abierta de su mar Mediterrá­
neo, posee condiciones poco igualadas para la estancia 
del turista. La bondad de su clima es, acaso, las más prin-
pal atracción demostrada, no ya por el comentario y ala­
banzas de nuestros visitantes sino por los datos oficiales 
a los cuales nos remitimos. Había de ser ese sólo y ya 
es suficiente motivo para conseguir la visita constante de 
turistas. 

Lo mejor, sin embargo, no es lo que aparece a prime­
ra vista. Como siempre, lo más sabroso es lo recoleto, lo 
que hay que buscar escondido, bajo la hojarasca exterior. 
El Retiro y La Concepción, sedes de un buen gusto de 
otros tiempos que amenaza con su extinción. Dos fincas 
de corte tradicional y moderno, clásicas y actuales, en 
donde el pasado se injerta al presente como lección espi­
ritual a los parques ubcir imos que las ungen con la mara­
villa de su botánica. 

La fuente de Genova en 
los jardines de La Con­
cepción constituye uno 
de los recreos de más 

artística p rosap ia . 
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ORO La editora de "Metrópolis", Q 
de "T. F-1 no contesta", y 

de tantos films coleccionados entre 
los que pueden formar un clasicismo 
cel clnematógiafo, ha rodado otra 1* 
gran pzlícula, admirable fusión de 
una técnica poderosa y del hondo y 
viejo espíritu europeo frente a la fri- * 
volídad americane. Como eje, la 1 
primordial pasión de los hombres; 
la ambición. Como protagonista, un 
«agnif ico actor: Hans Albers. Como 
escenario, el terrible apara to ma­
quinista grato a la UFA. En las es­
cenas en que el sello de esta apare­
ce inconfundídle al final de la obra—tubos 
gigantes, chispas monstruosas, fotos en án­
gulos raros , masas de :trabajadorcs abajo y 
una emoción violenta en el instante argumen-
lal —no es posible transmitir mejor el escalo­
frío por medios simplemente ópticos, es decir, 
puramente cinematográficos, como demostra­
ción de cuan factible es conseguir un arte in­
teligible para el gran público sin perder cali­
dad. 

POBRE CE- Max Fleischer, el creador 
NI CI E N TA de la graciosísima Betty 

Boop, se ha sentido hosti­
gado por los últimos triunfos de wal Disney 
con sus " ta lkar toons" en colores, y ha reali­
zado un enorme esfuerzo para igvalarle: el re 
sultado ha sido "Poor Cínderella", dibujo ani­
mado policromo que acredita a un gran dibu­

jante por la fidelidad al asunto, la dificultad 
de escenas como la de grandes conjuntos, la 
gracia en la concepción y la belleza acabada 
de cuadros como el contraluz del reloj de ma­
rionetas en el palacio del príncipe. 

B O L E R O Titulado así este film Para­
mount por culminar su desen­

lace sobre una refusión del más conocido 
"Bolero" de Ravel, da motivo para presentar­
nos una nueva modaHdad de George Raft muy 
lejana a su papel de segundón de Scarface, en 
el dé "danseur mondain" de cabaret caro. 

Lo mejor del film es la p- rte bailada: «La 
danza de los abanicos», el «raftero» y el bole­
ro fin-1, admirablemente interpretada en va­
lore- plásticos la sensualidad oriental de los 
acordes ravelinos. El desenlace es altamente 

bello y lógico. 
El doblaje tiene aciertos, excepto 

en las voces; el doble de Carole 
Lombard es malo, y bastante falso 
el de su companero, La suntuosidad 
de l i puesta en escena, y los bellos 
motivos fotogénicos de esta pelícu­
la, le augura un éxito prologonga-
do en el repertorio cinematografico. 
Desde luego la música está siempre 
en una superioridad destacada so ­
bre los dñmás elementos del films. 

C O N C U R S O 
D E B E L L E Z A 

Chartes Chasse 
no ha tenido la 
la s u e r t e d t 

otros actores cómicos mas cuidados por la 
propaganda de sus respectivas empresas. En 
todas sus actuaciones se ha podido apreciar 
una vis cómica nada común. En esta breve pe­
lícula ha conseguido asimismo mantener de -
pierto el inte és del público que deseraboea 
con frecuencia en un t ranco regocijo. 

H O M B R E S La producción que lleva 
EN BLANCO este título ha sido co­

mentada profusamente 
antes de ser proyectada sn su estreno en Es­
paña, como el espacio de que cisponemos es 
sumamente limitado preferimos deiar su exa­
men para el próximo número. 

GÉNEROS DE PUNTO 

MARCA Elefante 
Fabricante: ERNESTO KAUPP-Borrell, 122 

B A R C E L O N A 

¿DE QUIEN SON ESTOS OJOS? 

Recorte este anuncio ywai nuestro Concurso de este número 
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J A I M E 
M A J O R A L 

MANUFACTURA D E 

CORBATAS Y CAMISERÍA 

ESPECIALIDAD EN FANTASIAS 

Ausias Mai ch, 23. Barcelona 

MANUFACTURAS 
DOMINGOFÁBREGAS, S.A. 

BARCELONA' 

Cuellos S implex 

C a m p e ó n 

Cuellos D u p l e x 

Cuol los Suplex 

Cuellos Nifid Rl 

CAMISAS. PIJAMAS Y CORB UAS 

M A D O F A 

me que 
no se oivi ida 
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estela 

SIEMPREVIVA London Films 
ha escalado en 

un espacio de tiempo i expl icable­
mente breve, el lugar preemiiente 
que ciertos estudies americanos y j» 
aun algui os europeos solo han lo 
grado tras largos año de tanteos y 
esfuerzos. Sólo le podemos repro- , 
char, puesto que otras ' r í t icas más 1 
severas no son todavía oportuna,":^ 
la viciad •! predisposición a -esurgir 
un aspecto camavelesco y trasno- * 
chado de las coríes militaristas de 
siglos pasado::. En cuanto desapa­
rece esta prec isposición, se pro i u ' en 
cintas de la alcurnia cinemática de «Siem­
previva». Ya h?cía meses, y -caso muchos, 
que e-tre las revistas lanzadas el mercado 
hubiese alguna que descolla a sobre las de 
más por su singularidad. A excepción de las 
e s c ñas finales, soberbiamente grandiosas, de 
«Desfile de candilejas», que contrastan ron el 
resto ant-trior de la comedia, h i s t a «S!í"mi re­
viva» no hemos s ín t id ' Ir e-ncción del arie 
que se impone. El sucesivo girar de cuadros 
de las divers; s fases d? un? generación que 
fué partida de cronologie y sentimentalmente 
por la guerra, es de un acierto i isuperable que 
revela el marchamo artistica de todo un direc­
tor: Victor Saville. 

Jessie Mathew , destacó su actuación sobre 
los demás no por la infericrdad de intcrpre 
tación de sus compañercs, sino por sus с li 
dades celebrantes de primerisim? figura, nada 

fácil de igua'ar, en esta faceta del cinema so­
nori que c-istaliza en el género de la revi-ta. 

CREPÚSCULO 
ROJO, UFILMS 

Ya sabemos, par.' des­
gracia de todos, que 'a 
producción alemana se 

haya intervenida por el poder discrecional de 
un régimen politico qu la vigila e inspira. Asi 
son y dos los paises europeos en que l i s in­
tereses de un elenco £ubernamental controla y 
t^la las exhuberantes ramificaciones de un 
arte que ne esita como el que más, régimen de 
l'b e desenvolvimiento. Es tanto mas de sentir 
la intromisión de la política en la vida artística 
de estos dos países, cuan 'o que ellos son los 
que han contribuid con aportaciones de mn 
yor enjundia al desarrollo del cinema m der­
no: Alemania y Rusi?. La Ufa y su paralela 
U'ims, habrán de mantenerse dentro de las ra­

yas q e los planes de policía le tien­
dan, como los gran les dif-ecfores 
rusos se ven obligados a proiuci r 
con las miras puestas en la propa­
ganda de un credo gubernamental. 
Así pues, no podemos comparar 
esta exegesis de la guerra «Crepús­
culo rojo» con sus anteriores «Sin 
novedad en el frente», «Cuatro de 
Infan.eiia» o «Cuatro liijos». Estas 
hin podido crear libremente, sin 
trabas, salvo las que voluntaria­
mente y más que nada por pre­
juicios o incomprensión se impu» 
sieran voluntariamente sus directo­

res. En «Crepúsculo rojo», en cambio, se nota 
un afán de querer y no poder, de desear lle­
gar a la exposición de una tesis que las con­
veniencias sociales de un determinado mo­
mento no permiten y hay que neutralizarla 
con otra contrafesis. Tal, por ejemplo, la idea 
general de diatriba contra la guerra que e s 
atenuado ton -oncesiones al honor militar, al 
deber patriótico, a la inicua profesión de las 
armas a la que no se vitupera con la fran-
que a precisa. De este modo, el conjunto 
acusador res Ita débil y no se consigue en 
ella, no obstante el final reivindicador d é l o 
humano, la desolada impresión que de la 
lectura de «Sin novedad en el frente» saca el 
lector. Hay excesiva minuciosidad en la pre­
sentación de los apara tos guerreros que tanta 
admiración despiertan en la gente sencilla que 
no han sido sus víctimas, q le más parece su 

PERFUME 
DELICIO/O 

QUE NUNCA 
LLEGA A 

EVAPORAR/E 
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El remo ae 
A u t o m ó v i 

E n los meses úl t imos se h a n dedicado m u c h a s co­
l u m n a s que se refieren al au tomovi l i smo, en los dia­
rios de todo el m u n d o , a publ icar descripciones ilus­
t r a d a s de los modelos p a r a 1935, y los nuevos coches 
h a n sido recibidos con g r a n en tus iasmo. Cuando se 
p a s a rev is ta a la his tor ia del au tomov ihsmo en los 
qu ince años que .sucedieron a la g u e r r a , causa evi­
den te a sombro el progreso que se ha hecho en este 
c a m p o de la indus t r i a , y q u e no t iene s e g u r a m e n t e 
para le lo en los ade lan tos expe r imen tados por cual­
q u i e r o t r a r a m a de la economía h u m a n a , con excep­
ción de la aviación y la radiotelefonía . 

E n t r e los p rob lemas pr incipales el de m a y o r impor­
tancia es, i ndudab lemen te , el que se refiere al mo­
t o r automovi l ís t ico en sí. La aplicación de las l íneas 
perfi ladas o aerod inámicas a las car rocer ías ha ser­
vido p a r a des t aca r el desperdicio de espacio que oca­
s ionan las unidades motr ices , l a rgas y angos tas , cons­
t i t u i d a s por seis u ocho cil indros en l ínea : u n a for­
m a de moto r que en nues t ros días hace m u y difícil 
t r i un fa r en cualquier in t en to p a r a produc i r u n esti­
lo de coche que sea nuevo y más eficiente. 

P u e d e n const ru i rse a c t u a l m e n t e t ipos de moto res 
m á s compac tos , muchos de los cuales p r e s e n t a n , ade­
m á s , la ven ta ja de im peso reduc ido . Significan u n a 
p romesa de p rogreso los diseños de motores rad ia les , 
como los que se emplean en aviación, y el m o t o r 
«chato», con cil indros opuestos ho r i zon ta lmen te , t a l 
como el caso de los motores gemelos J o w e t t . Es t e úl­
t imo t ipo puede ser cons t ru ido con c u a t r o u ocho ci­
l indros , y en ambos modelos se logra un equi l ibr io 
perfecto y un perfeccionamiento convenien te . Los 
moto res con cil indros en V se emplean , es c la ro , en 
g r a d o considerable den t ro de la indus t r i a au tomov i ­
l ís t ica m o d e r n a . 

UN COCHE DE 
SEIS RUEDAS 

L a comprensión ha hecho g randes progresos téc­
nicos rec ien temente , y el sobreeompresor moderno es 
un a p a r a t o silencioso y de admirab les resultaí íos. El 
r end imien to de cien caballos efectivos obten ido del 
d i m i n u t o moto r M. G., modelo Q, que t iene 746 centí­
me t ros cúbicos de c i l indrada y es tá provis to de com­
presor , da c ie r ta idea de la un idad mot r i z que puede 
l legar a ser posii)le p a r a los coches de t u r i s m o . 

En enfr iamiento de los motores por aire p re sen ta 
t a m b i é n po.sibilidades enormes . F r a n k l i n , en los Es ­
t ados Unidos , y T a t r a , en E u r o p a , han demos t r ado 
y a p a r t e de lo mucho que puede hacerse en este sen­
t ido , med ian t e el empleo de un inyector de aire al­
rededor de los ci l indros. 

Los progresos ano tados en los ú l t imos años h a n 
t end ido s iempre hac ia la obtención de contornos sua­
ves , sm ángulos p ronunc iados , en las ca r rocer ías , de 
m a n e r a que los coches sean s iempre fáciles de l im­

p ia r . El p róx imo paso debe ser la producción de au­
tomóviles que no estén expuestos a ensuciarse t a n 
r á p i d a m e n t e como los ac tua les en los caminos . E s in­
dudable que las ruedas es tán des t inadas a desapare ­
cer den t ro del con torno de la car rocer ía ; esto puede 
ser fáci lmente obten ido en c u a n t o a las de a t r á s , pe­
ro a las de lan te ras necesi tan espacio ampl io p a r a los 
movimientos de la dirección. Corremos el pel igro 'de 
que los más conservadores nos t i lden de revolucio­
nar ios al suger i r que puede p r e s e n t a r nuevas posi­
bil idades en ese sent ido la aplicación de un «bogie» 
en el eje de lan te ro . Ese «bogie» t end r í a c u a t r o ruedas 
pequeñas , apa re j adas de modo de to rce r su direc­
ción al imísono. Es te si.stema se emplea y a en im 
camión a v a p o r , m u y conocido en el m e r c a d o . 

No olvidemos el hecho de que las a l teraciones ra ­
dicales en los motores y chassis significan m u c h a s 
dificultades técnicas y requieren casi s iempre muchos 
años de de ten idas p r u e b a s y modificaciones sucesivas. 
Las ven ta jas posibles son, sin e m b a r g o , t a n enormes , 
que bien vale la pena dedicarse a resolver el p ro ­
b lema . 

E n forma parec ida , en el caso de las t ransmis iones 
de velocidad, no p a s a r á n muchos an tes de que nos 
dejen descontentos las t ransacc iones en el p rogreso , 
por p rác t i cas y eficientes que ellas sean . L a caja de 
velocidades que t iene cambios «paso a paso», sea 
cual sea la forma en que la p roduzca , t r a e consigo 
un sacrificio de la «performance» y la eficiencia del 
coche ; no creemos que se pueda espera r su durac ión 
indefinida. Hemos podido via jar en t res chassis equi­
pados con t ransmis ión del t i po de var iac ión infini ta , 
y aunque en cada uno de esos casos se podía h a l l a r 
uno u o t ro p i m t o cr i t icable , la mejora l og rada en la 
aceleración y en la facil idad de manejo fué ca tegór i ­
camen te d e m o s t r a d a . 

Cuando su apl icación sea u n hecho el s i s tema de 
cambios au tomá t i cos y de var iac ión infinita t e n d r á 
ev iden temente la ven ta ja de u n a velocidad rea lmen­
te a l t a p a r a la m a r c h a veloz. Los coches comunes , 
de t a m a ñ o med iano , p a r a 193,5, hacen indispensable , 
p a r a t r a n s i t a r a 80 k i lómetros por h o r a , ima velo­
cidad de a p r o x i m a d a m e n t e t res mil revoluciones p o r 
minu to en el motor , cuando se podr í a conseguir la 
potencia adecuada , p a r a m a r c h a r al mismo paso , con 
dos mil o a u n menos revoluciones por m i n u t o en el 
mo to r . El n ú m e r o excesivo de revoluciones represen­
t a , n a t u r a l m e n t e , nn desgaste innecesario de las pie­
zas y de combust ib le , además de las dificultades q u e 
p resen ta p a r a el a n d a r t r a n q u i l o y l ibre de v ib ra ­
ciones. 

Y a hemos dir igido la vis ta hac ia un fu turo m á s o 
menos lejano. Es tud iemos a h o r a a lgunas de las for­
mas en que podr ían mejorarse los coches convencio­
nales , en sus modelos p a r a 193.5. Se debe logra r la 
solución de muchos p rob lemas de menor i m p o r t a n c i a , 
que no requieren modificaciones radicales en el chas-
sis y las car rocer ías . 

Arr ibo: El coche aereo-

dinámico de seis ruedas. 

Aba jo ; Disposición del 
motor con cilindros en V 
en la parte posterior del 
coche.—Colocación del 
motor posterior de cilin­
dros en lineo. Se ve un 
motor de cilindros «cha­
tos», colocado delante 

del eje posterior. 
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DE N U E S T R O 

CORRESPONSAL 

RAV\lRO OLVIRA 

P O R L O S 
C A M I N O S 
DEL MUNDO 

YA estamos en plena campiña, ^n esa cuen­
ca de oro que han descrito todos los 

idiomas. Un poco huyendo de la uniformidad 
civilizada del extremo occidente, un poco con 
esa pueril subconcicncia por la que creemos 
que envolviéndonos en la infancia de la his to­
ria reanimaremos nuestra propia infancia, cua­
jada de saudades , heme aquí ante el hemiciclo 
imponente de los campos de Palermo. Por de 
pronto, la vieja vida en que me desgasto y nos 
desgastamos todos, es de una triste conclusión 
frente a la vitalidad desbordante de estos días 

En la par te supe­

rior: G r u p o d e á n ­

geles esculpidos 

por G . rSepotta . 

" • • -

A la derecha: Base 

d e ' u t T p i l a r en Pa­

lermo, e jecutado a l 

estuco p o r S e r p o t t a 

A 'a i zquierda: Un 

magníf ico e jemplar 

d e B a r r o c o , en 

i 'uicrmo 

azarosos en que normandos y sarracenos pre­
pararon la eclosión arrol ladora del Renaci­
miento. Toda la ciudad levanta himnos de agra­
decimiento a las razas fecundas que la engen­
draron, en mil templos que punzan el azul con 
las torres mas diversas. Un incesto arquitectó­
nico, resultado lógico de la obligada coexis­
tencia de varias civilizaciones en el mismo pe­
dazo de tierra, logra armonizar el minarete 
árabe con el altar or todoxo. Sobria lección 
de natural transigencia. 

La elegancia de una edad en que no todos 
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eran burócratas, de la flor sutil, esencia de la 
jardinería latina, de un monumento levantado 
al genio en una plaza, en la que otra ciudad de 
nuestros días hubiese erigido una estatua enle-
vitada al ilustre correspondiente. Aquí los ilus­
tres no necesitaban de estatuas,—en su catedral 
son dos reyes, un emperador y una emperatiz 
'os que reposan—cuando por su orden se llena­
ban de estatuas las capillas y palacios en los 
que el arte se enseñoreaba de ellos antes que el 
personal oficinesco. He ahí a Scrpotta, que en 
"3 espasmo retorcido del bairoco no dio paz a 
sus manos de buen artífice creador en estucos.,,. 

En la parte supe­

rior: «La Constan­

za», uno de los 

orgullos escultura-

es de Palermo. 

A la derecha: Otro 

de los maravillosos 

estucos de Gioco-

mo Serpotta. 

A la izquierda: «La 

bondad», en el 

Orator io de San 

Lorenzo, de Pa­

lermo. 

dos de los españoles que fueron continiian en­
garzando la leyenda. 

La tarde comienza a debilitarse. Antes que 
desaparezca ese polvo dorado que azulea todas 
las lejanías, salimos de la ciudad en busca del 
camino. Camino de opeteneras difusas y año­
ranzas desvaidas, como de luz qne comienza a 
acabarse. L^ vida mediada, el hombre camina 
sin saber a que va. Acaso tampoco lo supieron 
estos art istas de Palermo que parecen, para los 
que les siguieron en el tiempo, que se habían 
encontrado a sí mismos. Acaso sintieran tam­
bién como yo, en esta hora vesperal, frente a 
esa roca milenaria del monte Pellegrino que le­
vantó su joroba indomable frente al rasero 
a r rasador de la Roma, sintieran también anhe­
los indefinibles, añoranzas de una vida presen­
tida y jamás vivida. 

La furia española dejó supervivencia. Esas 
supervivencias que topamos en todos los con-
ines, como si en realidad el mundo fuera un 
pañuelo. Las vísperas célebres, en las qne la 
sangre bordó el trono de Pedro IV de Aragón, 
mantiene vivo el rescoldo sentimental. Los re­
flejos brillantes de su historia de mosaico, nos 
clava la retina dolorida doblemente por la emo­
ción colorista y la nostalgia del recuerdo. Aun 
se conserva la traza de la calle que trazara 
aquel virrey español que dejó estela por las 
cortes latinas. Y los nombres sonoros y rotun-

b. I 
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¿PARA Q U É ? 

El nuevo rico a quien su familia está con­
venciendo en esos días para realizar un viaje 
alrededor del mundo, acaba de leer en un pe . 
riódico una nota sobre la rotación de la tierra. 

—Pues si la tierra gira sobre una velocidad 
de ciento ocho mil kilómetros por hora , resul­
ta que sin moverme de este sitio puedo a h o ­
r rarme el viaje. 

¡SERA TONTO! 

El jefe de familia y jefe a la vez de la Casa 
Comercial, exclama asombrado por que su 
hijo quiere estudiar latín: 

—No me explico esa chifladura de aprender 
la lengua de ese país. Si siquiera fuésemos a 
tener relaciones comerciales con el... 

D E M O S T R A C I Ó N 

El visitante se encuentra a su amigo debajo 
de la cama. 

—¿Que haces ahí? 
—Pues nada. Discutíamos mi mujer y yo 

sobre estrategia y la estaba demost rando 
prácticamente las ventajas de la defensa 
pasiva. 

E N E L R E S T A U R A N T 

—Tráigame la cuenta: 
—¿La quiere el señor detal lada o en globo? " 
—Tráigamela detallada, porque en globo 

podría subir demasiado. 

BSA E S LA C O S A 

—La gente le da a su esposa cuarenta años . 
—Se los dan pero ella no los recibe. 

- D í g a m e , ¿podría enviar gratis esta 
carta? 

—Según, si se trata de muestras.. . 
—Sí, una muestra de mi letra. 

A M O R F I L I A L 

—Mi papá no te quiere por yerno. 
—Porque soy pobre, ¿verdad? ¿Y eso es un 

delito? 
—Mi papá dice que si, y que está penado 

con trabajo forzado toda la vida. 

—Y, ¿cómo Pérez, un muchacho tan en­
deble pudo ganar la carrera pedreste? 

—Es que tras él iba el sastre con la 

fastura. 

M O D O S D E LLORAR 

—Pero, Gregorio, ¡es una vergüenza que 
nuestro hijo llore en esa forma! 

—¿Y qué quieres: que le enseñe a l lorar en 

otra? 

BIMENTALISMO 

—Amas de verdad a tu novia? 
- T e diré: dorará mi blasón con su plata. 

CRITICO TEATRAL 

—¿Que vistes una tragedia o una comedia? 
—Lo único que recuerdo es que terminaba 

en un matrimonio. 
—Entonces es un drama. 

R E P R O C H E INJUZTO 

—[Tonta! iMás que tonta! No sabes distin­
guir un burro de un caballo. 

—¿Acaso alguna vez te llamé caballo? 

INMORTALIDAD TARDÍA 

—Soy un incomprendido, pero no importa: 

mis cuadros se valorizarán después de mi 

muerte. 
—Lástima que tengas una salud de hierro... 

P U N T O S D E VISTA 

—No imaginas lo cobarde que es el guanaco 
—Si el guanaco pudiera usar tu fusil y tú 

tuvieses sus patas, cambiarías de opinión. 

E N T R E AMIGAS 

—Papá quiere que riña con Antonio, porque 
cree que viene sólo por el dinero; y esto sí que 
no. Justamente mi novio es tan desinteresado 
que nunca ha querido ganar ni un céntimo. 

E L D O L O R D E L S O R D O 

—La muerte de su mujer lo ha impresiona­

do mucho. 
—[Cómo la habrá sentido! 
—No, sentirla no; tú sabes como es de 

sordo... 

T R I P Ó N R E B E L D E 

—No creas; es un hombre de carácter. Su 
mujer le hacía lavar los platos. Un día se re­
beló y ya no los lava más... Ahora ella le hace 
lavar la ropa. 

E X A M E N D E Q U Í M I C A 

—Vamos a ver: ¿qué le sucede al oro deján­
dolo al aire libre. 

—iToman! Pues que lo roban. 

FÍSICA Y ESTÉTICA 

—Joven, a mi edad hay que andar con pies J 
de plomo. j 

—Oiga usted: ¿el plomo huele tan mal? | 

ACLARACIÓN 

—Hacéis mal en beber. El vino luego os 
hace andar t ropezando. 

—Lo que hago mal no es en beber, sino en 
andar cuando he bebido. 

(El lord, llega a un rincón indio para re­
posar de su mala suerte matrimonial) . 

[Oh, extranjero! ¡Tú eres el enviado de 
los Dioses para sustituir a nuestro l lorado 
Emir en su harem y continuar la felicidad 
de sus esposas! 
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D E C O R A C I Ó N 

EL arte de los interiores sigu¿ absorviendo la actividad de los arqui ­
tectos con una preocupación tan apasionada que las batallas por 

el nuevo estilo de los exteriores ha tomado perfiles de retirada. No i-on ya 
los tiempos heroicos en que una minoría de ilusos y desequilibrados pug­
naba por imponer unas normas de verticalidades y horizontalidades des­
nudas que chocaba con concepción viciosa de la arquitectura que la masa 
cultivaba. La victoria—como siempre que no se retrocede—fué de los ilu­
sos. El moderno estilo de las construcciones se impuso, y no hay por que 
mantener en pie de guerra unos cánones de severidad que si en la lucha 
eran precisos para evitar las confusiones, hoy son innecesarios por 
ausencia de diversidad. Los creadores del día lo dan a entender con sus 
solicitaciones a las maderas vistosas, a las telas coloradas a las vidrie­
ras poHcromas, a las flores. ¿Vuelta a lo antiguo? No lo sabemos. Ni si 
será preciso otra revolución en el arte que recupere la sobriedad en peli­
gro. Mas lo cierto es que, las audacias de un Bauhans, de un Gropins de 
los que epataban en los días revolucionarios del nuevo estilo, no gusta ya 
a la moda que pasa. 

La decoración adquiere tendencias de comodidad y de sentimenta­
lismo, sn inseparable secuencia. Las sillas de acero, los soportes de cris­
tal escuetos, los útiles que nos obligaban a posturas nada confortables se 
transforman en divanes acogedores, en sillones de ropaje suntuoso, en 
bibliotecas en que la sencillez a que obliga las jornadas intelectuales es 
rota por el cuadrilátero de luz de un lienzo colorista. Hasta se piensa 
otra vez en la escritura religiosa como exhorno de las habitaciones sim­
plistas. Sin duda, la emoción lacerante de los temas religiosos—un cristo, 
una dolorosa, un martin de cualquier país—consiguen en un ra ro contras­
te entre las paredes rebuscadamente l isas y los ángulos premeditadamente 
fries. Pero el tiempo no pasa en vano, y aunque Egar Brandt ha querido 
resucitar en París la afición a la antigua imaginaria, todos sus esfuerzos 
han sido inútiles ante las exigencias de un nuevo estilo arquitectónico que 
reclama a su vez nuevas orientaciones esculturales. Linea estirada, verti­
cal. Planos estilizados: he ahí el substituía del nuevo arte. 

A r r i b a : Un rincón d e estudio inspira­

d o en el estilo sueco.—Abajo: G a b i ­

nete íntimo para lectura, también a l 

estilo de l mismo país. Ambos 'proyec-

tos, creaciones d e los arquitectos Car i 

Malmsten y A. E. Hjorth, están i d e a ­

dos con miras a aprovechar los ant i ­

guos objetos, dúcaros, pantal las y 

vidrieras pol icromadas, etc., q u e ha ­

cían g r a t a la vista en las largos 

estancias norteñas. 
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CUATRO DUQUES LA LLEVABAN... 

I
OS azares de la política; péndulo eterno o labe­

rinto de idénticas salidas, van a obligar a una 
española a casarse en tierra extraña. 

^ La Princesita Beatriz, madrileña de nacimien­
to, de corazón y de afectos, llevó al altar de una Iglesita 
Romana, el azahar blanco de su belleza y el recuerdo 
emocionado de su patria perdida. 

Madrid va a perder con ello ocasión propicia para 
perdurar en un nuevo romance de alegría, la cara virgen 
de su infantita, la apostura del galán italiano y las cere­
monias barrocas de un casamiento real; romance que hu­
biera venido a compensar las tristezas de aquel otro que 
refería el cortejo fúnebre de la Reina Mercedes, y los afa­
nes de un Rey que veía troncharse en plena juventud la 
flor mas delicada de su regia Corte. 

Romance de alegre polifonía, entre la admiración de 
un pueblo por la belleza de su Princesita y el alegre son 
de las campanas de la Iglesia de los Jerónimcs. Templo 
que en épocas no lejanas, tuvo que cambiar por ironías 
trágicas del destino, el son nupcial de otro casamiento 
regio, por el tañido funerario de las víctimas inocentes 
de un cobarde atentado. 
Las alegrías y los dolores ajenos merecen siempre 

O 727^ 

respeto y acatamiento. Ante el doloi, la intransigencia es 
un delito y obligación humana el olvido generoso de los 
recuerdos amargos. Hasta los vencidos recibzn en el su­
premo momento de dolor de su rendición, el galardón glo­
rioso de los honores que reclama su valentía y que le otor­
gan los vencedores. 

Yante la alegría, sobre todo sí es alegría juvenil, 
abierta a todas las esperanzas, cautivada en todas las 
simpatías y ajena a culpas que no fueron suyas, nuestra 
alma no puede vibrar a otro impulso, sino al afán senti­
mental de compartirlas y de comentarlas con alegría 
propia. 

El casamienio de Doña Beatriz tiene para merecer 
respeto, dolor y alegría, tristezas y emociones, juventud 
y belleza. El dolor del destierro, y la alegría de encontrar 
en el amor compartido la canción de cariño que su juven­
tud reclamaba, y emoción, sentida y justa de recuerdos 
inevitables que vestirán de luto los azahares de la ce­
remonia. 

Y yo que reconozco a la República la savia humana 
de una justicia social amplia y acogedora, que no niego mí 
leal acatamiento a un régimen que la voluntad libre de un 
pueblo se ha impuesto a sí mismo, tengo sin embargo en 
estos instantes que dejar a mí pluma en libertad absoluta, 
para que exprese a la española ausente, el saludo de un 
compatriota que sabe elevar por encima de fanatismos 
inútiles, el respeto al dolor ajeno y a la alegría juvenil 
que compensa hoy tristezas pasadas hondas y amargas. 

B A L T A A Rl P E Ñ A 
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L a ciudad de Rio Janeiro, 
fundada рог el portugués 

Estacio de Sá, en 1566, 

fué la capital del Imperio 

del Brasil hasta el 15 de 

Noviembre de 1889, fecha 

en que, habiendo caido la monarquía, pasó a ser, además de ca­

pital, el Distrito Federal de la República de los Estados Unidos 

del Brasil. 

La Maturaleza ha sido muy pródiga con ésta capital que, si­

tuada en el margen occidental de la bahía de Guanabara, presen­

ta casi la forma de un vasto paralelógramo que tuviese más de se­

senta kilómetros de ancho, por cerca de treinta de altura. Rodea­

da de sierras, no muy altas, sin olvidarnos de algunos montes 

aislados, desde los cuales se disfrutan deslumbrantes panoramas, 

la ciudad de Rio de Janeiro es famosa por la variedad de sitios 

pintorescos y encantadores, l lamando sobre todo la atención del 

que, por primera vez llega a la capital brasileña, la bahía de Gua­

nabara, considerada una de las más bellas del mundo, que tiene 

treinta kilómetros de Norte a Sur y veintiocho kilómetros en su 

lugar más ancho. Su circuito a lo largo de las playas es casi de 

ciento cuarenta kilómetros y el área de la bahía, aproximada­

mente, de cuatrocientos diez kilómetros cuadrados. Hay en ésta 

bahía más de cien islas e islotes, destacándose las del Goberna-

R I O D E 
JANEIRO 
O B R A M A E S T R A 

D E L A 

N A T U R A L E Z A 

dor (Govemador), muy poblada, y la del Raqueta, de clima deli­

cioso, residencia veraniega de gran parte de los habitantes de 

Rio de Janeiro. 

Aunque situada en la zona tropical. Rio de Janeiro posee cli­

ma suave, considerándose, desde hace más de veinte años, nna 

ciudad salubérrima, pues el porcentaje de mortandad es inferior 

al de muchas ciudades europeas y americanas, reputadas por su 

salubridad. De mayo a octubre se goza de una temperatura sua-

ve,;cuya época es la preferida por los turistas, que en éstos últi­

mos años prolongan su estancia hasta el verano, seducidos, indu­

dablemente, por los encantos de las temporadas de baños, que 

con elegantes y bulliciosas, en las playas del Flamengo, Copaca-

bana y Leblon 

Rio de Janeiro, cuya población se calcula actualmente en más 

de dos millones de habitantes, es el punto de partida de un siste­

ma de carreteras de primer orden, siendo dignas de mención las 

que lo unen a San Paulo y al Estado de Minas Geraes, pasando 

por Petrópolis, en donde veranea la flor y nata de la capital, dis­

poniendo, además, de un servicio completo de comunicaciones; 

sor ferrocarril—cuya red principal es la de la Estrada de Ferro 

Central do Brasil—, por vía marítima, pues en su puerto hacen 

escala trasatlánticos lujosos, y por vía aérea, por medio de los 

aviones e hidro-aviones de las Hneas pan-americanas. 

Es un cedtro comercial muy importante y también el princi­

pal centro de turismo de la Amériea del Sur, no sólo por el espec­

táculo deslumbrante de sus playas, bosques y jardines, sino por 

las diversiones que el turista encuentra en sus teatros modernos, 

plazas de deportes, algunas de las cuales con capacidad para cin­

cuenta y ochenta mil personas, un majestuoso hipódromo, socie­

dades recreativas, clubs, modernísimos hoteles, sin contar con el 

aspecto variado e interesante que ofrece el corazón de la ciudad» 

sin contar con el aspecto variado e interesante que ofrece el cora­

zón de la ciudad, con sus edificios monumentales, amplias aveni­

das, teniendo en sus proximidades calles estrechas y casas bajas. 

Y para terminar, citaremos el Pan de Azúcar (Pao de Assu-

car), a cuya cima se llega por medio de un vehículo de tracción 

aérea, y el Corcovado, monte a setecientos diez metros sobre el 

nivel del mar, al que se sube por ferrocarril eléctrico con crema­

llera y en cuyo pico se ha erigido una gran estatua a Cristo Re­

dentor, que con sus brazos abiertos, demuestra bien la actitud 

acojedora con que acostumbramos a recibir, los brasileños, a 

todo el que se digna visitarnos. 

C A R L O S P A S C U A L R í o s 

uvmda Ph àulico 
í a gran Avenida de Río 

Branco en la c iudad bra­

sileña de Rio de Janeiro 
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Camisería 

Sastrería 

Sombrerería 

Zapatería 

M O R A G U E S 
tiene el honor de participar a su distinguida 
clientela la apertura de su nueva SECCIÓN 
DE PAÑERÍA, servida, como sus demás seccio­
nes, a base de precios muy reducidos, máxima cali­
dad y exquisito gusto en la elección de los géneros. 

LARIOS, 2 TELF. ?455 

C O N L A C U C H I L L A « M O R A G U E S » S E R A S U A F E I T A D O S U A V E 

C O M O U N A P L U M A 
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También Valencia II 

d e s p l e g a b a un gran 

ar te con la capa antes 

de viciarse con el to­

reo d e pies ¡untillos. 

El malagueño Carn i -

ceri io tenía esta for­

ma de veroniquear , 

que la Empresa d e su 

tierra no supo ver. 

e l 

BE L M O N T E tuvo una reaparición apoteósica en 
Madrid al filo de la temporada. Belmonte, tam­

bién, inauguró de hecho la cacareada Plaza Nueva 
de Madrid. Y por si no fueran estos, motivos suficien­
tes para ascenderle al plano palpitante de la actua­
lidad taurina, Belmon:e siguió actuando de revolu­
cionario, del artista que se ríe de la 
cuadrícula dogmática que los críticos 
suficientes trazan con toda seriedad, para 
tejer su arte al ritmo de la más libre de 
las técnicas. Un par de toros genialmente 
lidiados, echó por tierra el complicado sis­
tema elevado a axioma en estos liltimos 
tiempos, del toreo de las manos bajas: 
Belmonte logró su triunfo toreando con las 
manos al tas. 

Público y crítica comulgaban en la teo­
ría de los terrenos cuando advino el revo­
lucionario de Triana. Desde entonces que­
dó relegado a mito el supuesto de que el 
lidiador no podía dejar de respetar deter­
minado espacio correspondiente a la juris­
dicción de la fiera. Público y crítica esta­
ban ahora conforme en que sólo se podía 
torear arras t rando el engaño; hasta d 
punto que, no nos explicábamos como pu­
dieron desenvolverse los lidiadores de 
otros tiempos y otras modas . Si un torero 
tenía que cortar ileterminado pase porque 
el toro derrotara o quedárase en el centro de la suerte, 
enseguida saltaban los catedrát/cos del tendido des­
cubriéndonos que lo había iniciado csn la mano alta. 
Apesar ее lo cual, Marcial Lalanda nos enseñaba 
que el toro que él no deseaba que pasara lo tomaba 
siempre ar ras t rando la muleta en medios pases. Se 

U 

e 

d 

o 

llegó a olvidar la inisión corr¿ctiva. ahormadora de 
la muleta, para convertirla en la estera peinadora de 
la arena que los monos manipulan al empezar la co­
rrida. Así las cosas, llega Belmonte en su tercera 
salida y con las manos altas plasma una de sus 
inolvidables faenas. 

La cuestión de las manos altas y las 
manos bajas va desplazándose ya del cam­
po taurómaco para aclimatarse en el so­
cial, el del pistolerismo y sus represiones. 
Es indudable que en el principio fué en las 
plazas en donde se originó el argot de 
manos altas y manos bajas (aquellos pa­
res levantando bien los brazos, aquel en­
trar a matar llevando baja la mano). Pero 
aquello pasó. El campo social extiende 
tanto su radio en el día de ahora , que has ­
ta le arrebata su argot al taurino. Los míti­
nes, por ejemplo, suceden a los llenos de 
las ferias. ¿Para bien? ¿Para mal? Allá los 
sociólogos. Pero los taurinos reconocerán 
que la añeja contienda de la altitud de las 
manos ha perdido su primitiva importan­
cia. Cada estilista interpreta a su modo la 
técnica y de una u otra forma puede hacer 
nos conocer la emoción de lo bello. Bajo, 
muy bajo toreaba Gitanillo de Tríana, el 
que más nos saciaba nuestra sed estética-
Y Cagancho o Chícuelo torean a veces 

muy alto, y torean muy bien. Y uno de los que más 
emoción y suavidad dieron a la verónica, Carniceri to 
de Málaga, ni alto ni bajo, como su sino y su tierra, 
la de buenos tcreros qus no llegan. 

J O S E M A R I A S E V I L L A 

¿Quién se a c u e r d a d e 

N a c i o n a l II? El fué el 

c r e a d o r d e aque l la 

l a m e n t a b l e m o d a de l 

«Puente trágico». 

Y f inalmente surgió 

a q u e l Gi tani l lo d e 

Tr iana aue b a j a b a las 

manos y t e m p l a b a 

hasta lo inverosímil . 
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L A M O D A y S U S 

C A P R I C H O S ! 

Sch aparelli acaba de crear una 
completa colección especial. El 
dibujo representa d s modelos: el 
de la izqui rda, en "tailleur", de 
a lgodón crudo y sombrero paja 
am-irillo oscuro. La chaqueta es 
de la misma lela, pero a grandes 
cuadros, y la blusa,'muy "souple" 
de "crêpe" de China. El de la iz­

quierda es un ш о 'e lo muy origi­
nal y se compone de una chaqueta 
de a lgodón » rayas negras y falda 
blanca. Por debajo, u n chaleco 
verde; botones verdes con punto s 
de co lor rojo, amaril lo y negro. El 
sombrero es de paja verde c laro y 
l leva una cinta blanca que ata 'a a 
l a cara da a ésta un grac ioso aire. 

COMO quejarse de la escasez del oro, cuando 
jamás se ha visto en tal profusión en las 

grandes casas de costura? Podríamos decir que 
las colecciones nuevas han nacido bajo el signo 
de ese precioso metal. Se mezcla con la lana para 
la mañana, con la seda para la tarde y «le noche 
lo encontramos en todas partes. 

Se combina de la manera más inesperada: en 
telas toscas para abrillantarlas con hebras de me­
tal, y en la sobriedad de los trajes sastre para po­
ner una nota de optimismo saludable en el ambien­
te. Hemos admirado dos vestidos de noche «chez» 
Bruycre, de «lamé» dorado de gran estilo, flexible 
y sedoso, que evoca la gracia de las túnicas grie­
gas . En los trajes de tarde de «tricot» (tejidos) de 
«marocain». de seda artificial, se observan recor­
tes o canesúes de brocato metálico de gran efecto. 

En la última colección de este gran modisto 
abundan los modelos sencillos. Uno de lana negra, 
abierta sobre una incrustación de satén, con un 
adorno que consiste en dos racimos que cierran la 
blusa; la falda, de «ciré» negro recortado y aplica­
do, es sumamente original. Encontramos los mis­
mos motivos recortados, de materias brillantes 
sobre telas mate, en muchos trajes, interpretados 
de maneras diversas, y siempre dan la impresión 
de una perfecta elegancia. «Buen encuentro» es un 
sencillo vestido de lana azul marino cerrado hasta 
arr iba y blusa adronada con un motivo calado.Un 
conjunto de «sport» tenía capa gris jaspeada con 
corbata azul. La boina, que hace juego, es muy 
sentadora. Junto con el negro, el verde ocupa el 
primer plano, un veide fresco como el de los bro-
tesnue vos. Resulta muy juvenil un] traje sastre en 
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ese tono, con chaqueta semilarga y chaleco y 
«echarpe» de terciopelo verde. En el mismo tono 
un dos piezas con falda en bies y blusa con :<bas-
-que» desflocada llama la atención por su «chic» 
severo. Hemos tomado nota en esta casa de los 
adornos de i<nervures», de las «basques» lisas, de 
las blusas rusas, de los sombreros que dejan la 
frente al descubierto y que toman la forma de au­
reola, bonetes austríacos al estilo de los «valses 
аг Viena» adornados con una boria suelta 
que cae sobre la frente. 

U n interesante m o 
délo de terciopelo 
azul adornado con 
pluma o lazo de t o 
no íden ico o reba 
jabo suavemente. 

Jersey de punto fino, con 
m n g a . cortas y ruello 
ce"rado por cuentas de 
vidrio, susceptible de ser 
utilizado con toda clase 
de in umentarias mati­
nale e insustituible ara 
completar cualquier toi­

lette de deporte. 

Para "sport" y hasta para la tarde, Bruyère 
emplea el tejido a mano, en los tonos azul de ul­
tramar, rojo camarón o gris jaspeado. 

Entre las colecciones de "a l lu .e" juvenil se 
destaca la Mirande. Son muy bonitos sus modelos 
de tarde, de lana flexible salpicada de oro, muy 
ceñidos al cuerpo, un poco escotados. Allí hemos 
visto también mucho negro combinado con blanco 
metálico y efectos de lentejuela sobre los trajes 
obscuros. 

Sus chaquetas tienen una linea muy juvenil, 
algunas con "echarpe" de piel; se adornan con 
grandes botones de fantasía. "Espi ra l" se llama 
un conjunto de lana marrón que se completa con 
una blusa amarillo huevo con canesii "drapé" y 
puños prendidos por un botón. La falda se ensan­
cha con un panel "plissé" con botones. La chaque­
ta es muy original: con franjas de piel de "gaillac" 
en el tono colocadas al bies. 

Creo poder predecir, sin temor a equivocar­
me, que para la estación próxima el éxito será 
para las telas moteadas, las "basques" y las com­
binaciones más atrevidas de telas preciosas con 
lanas gruesas . En nombre del derecho que otorga 
la originalidad, se ha presentado un cinturón de 
cuero de chancho sobre un vestido de terciopelo 
de seda con guantes del mismo cuero forrados de 
terciopelo. Sin embargo, el resultado no ha s ido 
muy feliz. Con todo, debemos agradecer los es­
fuerzos de los artistas de la moda en su afán de 
crear modelos nuevos y juveniles. 
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EL 'modelo 1 y.[4 rcpicsentan ' fdos 
|ir pa'ñiios ¡para ser d i spues tos j so-

bre mesas o.soportes en'Jos quejvayan 
a colocarse , f iguri tas ja ,otra 1 cualquier 
clase de'^adornos. Igualmente, 'pueden 
ser utilizados como cubrefruteros,, y 'en 
general para las aplicaciones" propias 
de estas labores. Su confección se des­
arrolla en crochet. El marcado con el 
número 2 puede también ser ejecutado 
en encaje irlandés sobre tela cruda o 
batista. 

El juego de ropa interior que pre­
sentamos es de los que más aceptación 
han tenido estos meses en París. 

Está compuesto de camisa pantalón 
(n. 3) combinación (n. 5) pantalón (n. 7) 
y camisa de dormir. Su confección pue­
de ser en crespón, seda lavable, popelín 
o luisina. Como puede apreciarse en el 
modelo está adornado con un bordado 
abierto que se complementa con festón. 
La camisa de dormir lleva también unas 
alforzas que cerradas en su principio 
se abren hacia la mitad para obtener 
de este modo el vuelo preciso. 

E X P O S I C I Ó N 

D E 

C A R I C A T U R A S 

E N el C í r c u l o 
•/ M e r c a n t i l de 

Málaga, cuyos salo­
nes están siendo este 
año un constante ex­
ponente de los ele­
mentos culturales de 
la Ciudad, ha tenido 
lugar tras el certamen 
de nuestro compañe­

ro Sánchez Vázquez, 
caricaturas origina­
les del dibujante ma­
lagueña Luis Molle­
do. El conjunto pre­
sentado abarca un 
número considerable 
de obras en las que 
están representados 
todos los valores re­
levantes de la panta­
lla. Fiel a nuestra la­
bor de información, 
nos abstenemos, co­
mo siempre de enjui­
ciar este certamen 
desde el punto de 
vista" crítico, cum­
pliéndonos en cam­
bio con gran satis­
facción registrar el 
favorable ambiente 
general que en torno 
a las obras expuesta 
se ha manifestado. 
Luis Molleda, cuyo 
nombre nos era co­
nocido en algunas 
r e v i s t a s cinemato­
gráficas de Barcelo­
na, añade a su labor 
perseverante el mar­
chamo de esta expo­
sición de actualidad. 

¡VIVA LA VIDA! No hay frase que mejor exprese la 

alegría y la vitalidad. Quien excla­

ma "¡Viva la vida!", afirma su optimismo. Y si quienes di­

cen que la vida es amarga y dura quieren salir de su error, 

les remitimos a la bella Rosita Ballesteros, a los saladísi­

mos caricatos Alady y Lepe, que les convencerán de que la 

vida merece vivirse. Ayudarán al convencimiento las ale­

gres OC: sioncs musicales, los ingeniosos chistes que es­

maltan el diálogo de "¡Viva la vida!", formidable produc­

ción española que estrena, en este mes, el lujoso cinema­

tógrafo de calle Echegar^y. 

"Desfile de Pr imavera" es otro film de amplias pers-

pertivas humorísticas, en el que una vez más se pone de 

manifiesto la genial dirección de Geza von Bolvary. Un 

derroche de lujo y suntuosidad cual corresponde a la fas­

tuosa corte de Austria en la que se desarrolla la c-cción. 

Lo protagoniza Franziska Gaal , que—si esto fuera posi­

ble—se supera en su última producción, y comparte con la 

admirable star húngara , e' acierto de la interpretación, su 

insustituible partenaire, el veterano Paul Hórliger. 

Dolly Haas—Hnda emisaria del arte cinemático euro­
peo—se presenta en "El Botones del Hotel Dalmacia'-, la 

película que tanto interés tiene el público en ver. "Rapto" , 

máximo füm de arte, por Dita Parlo y G. Vital, es un es­

pectáculo que subyuga con sus finísimas calidades artísticas 

Viva, pues, la vida, pero la vida con programes de la 

calidad del que presenta en Febrero el cine Echegaray, 

programa que patentiza una escogida d i ecc ión que selfc-

ci na lo mejor del mercado para ofrecerlo al público. Este 

lo agradece l lenando a diario su salón, el cual, segura­

mente, habrá de ser ampliado, cuando, allá por los prime­

ros días de Marzo, se proyecte una cinta excepcional, reco­

nocida como la mejor realización del año: "El signo de la 

muerte" . Pero, por hoy, no queremos hablar más de esta 

sensacional pelicul_a, algo INEDITO Y SORPRENDENTE, 

que borra todas las clasificaciones anteriores. 
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¿De q u i é n s o n 

es tos o I o s í 2 

¿DE QUIÉN SON 
ESTOS OJOS? Las 
respuestas a este 
concurso pueden 
enviarse a la re­
dacción de estela, 
Larios, 4, acompa­
ñadas de Id co­
rrespondiente pá­
gina de la Revista, i 
Se concederán fres 

premios consisten­
tes en 3 estuches 
de Perfumería Ml-
rurjia, Dana y Pa 
rera, a las 3 res-
puesfas más afor­
tunadas. Las con­
testaciones pre­
miadas serán pu-
blicaáas oportu­

namente 
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estela 

MAQUILLAJE en realidad, no 
es un vocablo c a s t e l l a n o . 
¿Qué había de significar de 
una manera directa el maqui­
llaje? Los americanos—del 
Norte, desde luego—para re­
ferirse a lo que se quiere ex­
presar cuando se dice maqui­
llaje, emplean la expresión 

«make up». No puede negarse, sin embargo, que la 
escuela universal del maquillaje es el cinema y la 
Meca indiscutida del séptimo arte es Hollywood. 
Nada menos que el Hollywood americano que se 
pierde en las costas californianas... Pero el nombre 
maquillaje—no muy clásico por cierto—es francés. 
Bajo el cielo de Francia, aun antes de nacer la in­
mensa fuerza divulgadora que es el cine, fué que el 
arte de embellecerse llegó a ser tan impértante que 
reclamó un nombre especial: el maquillaje. Había 
que ser en París—casi nada, la más querida ilusión 
del mundo femenino de todas las épocas—para que 
el maquillaje se elevara al rango de insuperable la­
bor artística. 

La base de todo buen maquillaje ¿no es la salud? 
Sin embargo... la «mádchen» germana, la fresca y 
sana juventud de ese pueblo tesonero que hace sólo 
dos mil años vivía en estado incivil entre sus selvas 
azotadas por un invierno rudo, gimnástica hasta en 
sus horas de paseo, no es bella como mujer, ni posee 
aquel atractivo que torna a una criatura en inolvida­

ble. Y esta mujer francesa, esta mujer que respira el 
ambiente de París, ¿qué tiene para lucir siempre en­
cantadora? Saludable como una manzana fresca n o 
lo es. Muchas veces se observan en sus pupilas in­
quietudes de fiebre... 

El cinema—que cotiza los encantos por los dóla­
res de la taquilla—será por los siglos de los siglos la 
escuela universal del maquillaje... No es nues:ro pro­
pósito hacer de cada mujer una estrella—en realidad 
ella deberá serlo del cielo de felicidad de su h o g a r -
sino colocarla en condiciones de descubrir los carac­
teres de su personalidad, en concordancia con los 
rasgos físicos que realcen su fisonomía, embellecién­
dola. El aporte con que cada uno de los pueblos de 
la tierra ha contribuido en este aspecto trata de se r 
metodizado por la técnica de Hollywood. Lo primero 
que se debe hacer es desposeerse de todo cosmético 
y peinar los cabellos hacia atrás. De esía manera, de 
frente y de perfil, se estudian todos los caracteres 
faciales. La forma y el tamaño de la frente. La linea 
del perfil. El color y disposición d» los ojos. La apa­
riencia y el encaje de los labios. El matiz de la piel. 
Las cualidades de carácter... Lco ademanes son re­

posados, el cabello 
fino, la tez relati­
vamente b l a n c a , 
los ojos más o me­
nos claros. ¿Por 
qué aspirar a ser 

una flor de pasión? 
No puede tenerse, 
en último término, 
sino la fisonomía 
que rubrique nues ­
tro p r o p i o tipo. 

J u n g Í Q 

e perfume 
que da 
on o. r 

X 
1 

4 i 

A\ y U G A 
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Un cuento de 
principio de año 

B a j o el m i s t e r i o 
de los crisan j ^ j 
temos en flor 

L a noche japonesa desplegaba 
sus b iombos de laca sun tuo­
sa , r epu jada por el esmal te 

de los árboles de p l a t a y de ébano 
en cuyos ramajes se crueifieaban 
las constelaciones dejando g o t e a r 
s ang re y l ág r imas de est re l las . P o r 
l a epidermis esmeri lábase áspero el 
mis te r io , como esas es t r ías de azul 
profundo que en el cr is ta l superfi­
cial de los lagos son copia y reflejo 
de corr ientes s u b m a r i n a s . Y , ren­
dido por la emoción, t omó asiento 
sobre ancho b a n d o de p iedra , ja­
lón de la sombra adormecido en­
t r e un mul l ido de l ' t o s y dosel de 
c r i san temos en flor. 

H i l v a n a n d o el susur ro inmenso 
de la a rbo leda , de sg ranaba sus sí­
l abas el hoto togisu , t enebroso p á ­
j a r o nacido en las m o n t a ñ a s pe­
r e n n e m e n t e obscuras de Shide, el 
Pa í s de las Sombras en cuyos valles 
t odas las a lmas sufren su juicio 
pos t r e ro al epi logar sus múl t ip les 
encarnac iones . 

L a s m i r a d a s , d e r r u m b a d a s en 
t i e r r a , a l e t ea ron j u n t o a mis pies 
ha l l ando la s i lueta de otros que n o 
e r a n los míos ; a mi lado—conden­
sación y núcleo de la noche—repo­
s a b a un c a m i n a n t e r ec i t ando el fú­
nebre hai -kai : 

Ho to tog i su 

N a k i t s u r u k a t a wo 
N a g a m u r e b a , — 

T a d a a r i a k e no 
Tsuki zo n o k o r e r u ! 

(«Cuando encamino los ojos ha ­
cia el p u n t o en que g ime el c a n t o 
del ho to tog isu , ¡ n o veo n a d a , s ino 
el espect ro de la l u n a ! » ) . 

El a sombro ligó mi l e n g u a ; y , 
a n t e de que rompie ra sus a t a d u ­
r a s el c a m i n a n t e hab ló , con voz 
v igorosa y juveni l . 

/ 

—Escucha , oh ex t ran je ro . ¿ N o 
en t iendes los consejos que p a l p i t a n 
bajo esa c a n t u r í a del pá ja ro e r r an ­
t e ? Óyeme, pues , que yo t e los des­
ci f raré . 

«Hace años , en la marav i l losa 
isla de E n i s h i m a d o m i n a d a por la 
M o n t a ñ a de F u e g o que n o m b r a m o s 
nosotros F u s h i - Y a m a , vivía un 
m a n c e b o , indómi to como Yyeyasu 
y p lác ido como el Setouchi-Umi 
cuando el cuerpo del sol se sumerge 
en sus a g u a s . 

«Llamábase Hinok i el g a l á n . E r a 
bello y fuer te . L a grac ia y la va­
ron ía n i m b a b a n su frente de a t r a c ­
t ivos . Las mujeres le a d m i r a b a n , y 
él, a los ve in te años , t odav ía no 
hab í a quer ido conocer mujer . Sus 
al t ís imos deseos, impetuosos y p ro ­
fundos como las ca.scadas de Kegon , 
en n i n g u n a h e m b r a h a b í a n vi.sto 
acopiado el n ú m e r o de perfeccio­
nes r equer idas p a r a ser d igna de 
un amor en te ro y p e r d u r a b l e . 

"Pero u n a noche inverna l , mien­
t r a s l legaba el monzón a lu lando 
desde las lejanas l l anuras de Mon-
golia, la p u e r t a del pa lac io de H i ­
noki abr ióse con es t ruendo , y en el 
u m b r a l apa iec ió t end ido un cuerpo 
femenino, e x h a u s t o al parecer por 
la fa t iga . 

II 

«Días t r anscu r r i e ron , y la don­
cella recogida en t r e el rug i r de la 
t en \pes tad hab ía encendido en el 
corazón del joven las lumbres an ­
t i guas del F u s h i - Y a m a . 

«0 -Yuk i era su n o m b r e , y cua­
d r á b a l e el n o m b r e a m a r a v i l l a : 
que así era de b lanca y cr i s ta l ina y 
suave . Y e ra soñadora , y de intel i­
gencia i m p a r , y dulce, y a m i g a del j 
coloquio sabroso , y t i e rna en el sen- ; 
t im ien to , y admi rab l e en t o d a la 
s u m a de sus cual idades a p a r e n t e s ' 
e í n t i m a s . | 

«Hinoki agon izaba de dolor pen­
sando en la separación de aq»iel 
prodig io que e ra satisfacción y col­
m o de todas sus ape tenc ias . Y la 
requ i r ió p a r a un i r sus dest inos en 
l íneas s incrónicas . Pe ro 0 - Y u k i le 
r e s p o n d i ó : 

«—Solo bajo una condición acep­
t o ser esposa. Que h i s t a la t e r m i ­
nac ión de este a ñ o q u e comienza f 
no p re t endas ve rme ni logra r cosa " 
a lguna de m í ; po rque , si así no l o -
hic ieras , t u exis tencia vendr í a a ' 
ser u n a neg ra cadena de ca lamida­
des. 

III 

«Hinoki j u r ó la condición, y dis­
puso que ade reza ran p a r a su p ro ­
me t ida en u n a a la e x t r e m a de si: 
pa lac io el más suntuoso encier ro , 
con las m a d e r a s más preciosas de 
Mindanao , las sedas m á s finas de 
Resh t , las porce lanas y lacas más 
r icas de K io to , los bronces y esmal­
tes más t r aba j ados de H a n - K e u , 

las a l fonmbras mejor tej idas de 
Calcuta y las más resplandecientes 
p iedras de Ceylán. 

«Y pasó aquel invierno ; y flore­
cieron las blancas e spumas p r ima­
verales de los s akuranok i h a s t a ma­
d u r a r sus c e r e z a s ; y ab r ie ron sus 
rub icundas hojas las peonías de 
I z u m o , y rompieron sus cárceles las 
glicinas, las anémonas , los iris y 
las ga rden ias en las pe r fumadas 
l l anuras del H a r á ; y m a r c a r o n la 
época est ival las azaleas y los re -
dodendros del eminente Takaeh i -
r a k a ; y sobre el perenne sosiego 
del Mar In te r io r se hinchó esa ola 
a n u a l , c a rgada de hu racanes que 
el o toño regis t ra el t r án s i t o perió­
dico de los muer tos a bordo de sus 
shoryobune : esa ola anua l que lla­
m a n los buenos creyentes H o t o k e -
U m i , o Marea-de- los-Fantasmas-
que regresan . 

IV 

«Pero c ier ta noche, y a en el cabo 
del año , Hinoki—last imoso espect ro 
consumido por el deseo y la fiebre— 
sucumbió a la t en tac ión , enloqueci­
do por la espera . E r a u n a noche 
a t e r ida y ex t á t i c a . Y en las recón­
di tas a rboledas del pa lac io , el ho­
to togisu , ese ave demoníaca y nó­
m a d a que solo can t a en momentos 
mi lagrosos , hizo c ro to ra r su voz 
aconsejándole resignación y án imo 
prui lente. , 

«Y el doncel no le pres tó o í d o s ; 
e i r rumpió—resue l to a todo—en las 
a r o m a d a s es tancias de la esposa in-
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t a n g i b l e . Y en los salones no h a b í a 

n a d i e . T a n solo, po r un v e n t a n a l 

a b i e r t o , p e n e t r a b a en eopos ineor-

póreos la l u n a n e v a d a , y en r a y o s 

a lgodonosos la nieve p u r a . 

«Y, con ellos, a u n a g r a n voz de 

g a l á n a n g u s t i a d o , 0 - Y u k i a p a r e ­

ció. Y le dijo : 

«—Bien veo q u e eres m o r t a l . 

U n o s d ías de espera h u b i é r a n t e in­

ves t ido con la d iv in idad necesar ia 

p a r a a p r o x i m a r t e a m í , que no soy 

muje r , sino hija del Dios de las Tor­

m e n t a s . Quise r e g e n e r a r t e y ascen­

d e r t e a d i g n i d a d supe r io r , p o r a m o r 

a sus excepcionales cua l idades , y 

t ú mi smo lo has i m p e d i d o . A h o r a , 

como a s imple h o m b r e , p u e d o en­

t r e g a r m e a t í . P e r o si así lo a p e t e ­

ces, al fin del a ñ o t u a l m a s epa ra ­

d a de t u cue rpo e r r a r á h a s t a que 

u n m o r t a l de le janas c o m a r c a s h a g a 

a r d e r t u c a d á v e r . Y aun entonces 

recobrarás lu vida con todos los 

achaques de un anciano y los ojos 

abrasados y ciegos, po r h a b e r go­

zado y v is to como h o m b r e aque l lo 

q u e so l amen te como u n dios debis­

t e goza r y ver . 

«Y el joven no vaci ló . Y h a s t a 

q u e el a ñ o dio t é r m i n o , g u s t ó delei­

t e s i n e n a r r a b l e s , adqu i r i dos a t r u e ­

que de n e g r a s c a l a m i d a d e s f u t u r a s . 

EPILOGO 

E l c a m i n a n t e enmudec ió , y yo le 

r ep l iqué : 

—Bel lo r e l a t o y bello c a r á c t e r . 

P e r o ¿ h u b i e r a s t ú i m i t a d o a H i n o ­

k i ? ¿ H u b i e r a s p rovocado y hecho 

caer sobre t í u n po rven i r c a l a m i t o ­

so a t r u e q u e de poseer d u r a n t e unos 

b reves días a u n ser idea l , hi ja de 

dioses? Me t e m o que no . 

— E l logro de u n a ef ímera ilu­

sión infinita es super io r a l devaneo 

de t o d a u n a v ida des i lus ionada— 

fué la r e s p u e s t a . 

— P e r o d ime : ¿ lo h u b i e r a s he ­

cho t ú ? 

N a d a repl icó el c a m i n a n t e ; s ino, 

t o m á n d o m e de la d i e s t r a , h í zome 

de ja r el b a n c o y sa l i r del c a m i n o . 

E n t o n c e s p u d e ve r u n a e x i g u a 

c h a r c a , con b a r b a de cañave ra l e s , 

e n t r e los cuales u n a b a r q u i c h u e l a 

se o c u l t a b a . Y , s a l t a n d o a b o r d o , 

a y u d a d o s po r l a r g a p é r t i g a c ruza ­

mos la b l anca s á b a n a , hac iendo q u e 

al desl izarse la qu i l la sobre el es­

t a n q u e se a g i t a r a n en su fondo las 

es t re l las d o r n u d a s . Y a l c a n z a d a la 

opues t a or i l la , en ella vi u n a t u m ­

b a r e c a t a d a po r c r i s an t emos y cus­

t o d i a d a por el farol f imerar io : ese 

farol a h u e c a d o en blanca- p i e d r a 

q u e en t o d o sepulc ro n ipón a h u y e n ­

t a con su luz t e m p l o r o s a y sus cor­

t in i l las de b a m b ú el r evo lo teo ávi­

do de los esp í r i tus pe rve r sos . 

E S C R I B I Ó 

I G N A C I O 

MENDIZABAL 
D I B U J Ó 

EL AUTOR 

Y a l z a n d o la losa , m i g u í a o r d e ­

n ó : 

— P r e n d e fuego a ese c a d á v e r . 

Algo h a b í a t a n c o n m i n a t o r i o e n 

su t o n o , que h u b e de obedecer . Y 

el cue rpo del q u e fué H i n o k i , a l l í 

s e p u l t a d o , a rd ió como u n a p i r a , es­

c r ib iendo caba l í s t i cas y espesas ca ­

l igraf ías sobre l a hoz de l a l u n a 

q u e p o r el ho r i zon t e a r i e n t a l comen 

z a b a a su rg i r . Y , m i e n t r a s los r e s ­

tos se c o n s u m í a n t o t a l m e n t e , e n 

las e n r a m a d a s s i labeó su c a n t o el 

h o t o t o g i s u ; y y o a g u a r d é el m i l a ­

g r o , t r a n s i d o de h o r r o r . 

P e r o como en la o q u e d a d de l a 

t u m b a n a d a e x t r a ñ o aconteciera,^ 

l e v a n t é la v i s t a decepc ionada hsr 

eia el c a m i n a n t e . 

Y con los p r i m e r o s fulgores de l a 

nac ien te l u n a , v i q u e mi in te r locu­

t o r , c u y a voz v ib ró en las t i n i eb l a s 

t a n v igorosa y juven i l , h a b í a t o m a ­

do el a spec to de u n a n c i a n o a b r u ­

m a d o de a c h a q u e s : !y t e n í a los 

ojos a b r a s a d o s y c iegos! 

) c l M E R E N D E R O 
S de Antonio Martín 

situado en las playas de la Malagueta 
es conocido en el mundo e n t e r o 
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EL MALACITANO EN FORMA 

H a g a m o s un breve resumen de la suer­
t e de n u e s t r o equipo r ep re sen t a t i vo , en 
este lapso de t i empo que media en t r e 
n u e s t r a ú l t ima cróniea y el rec iente pa r ­
t ido g a n a d o a l Rec rea t ivo . Dec íamos en­
tonces que con el Ma lac i t ano se h a b í a 
cebado en la m a l a sue r te , lo que no de­
b í a desan imar a nad ie que de depor t i s ­
t a se precie , pues los clubs de la Pen ín­
sula la h a n conocido esa época de desgra­
cia que parec ía p ro longarse en nues t ro 
once. Los hechos h a n venido a da rnos 
la r azón . E l equipo local h a reacciona­
d o b r i l l an t emen te , y su éx i to inicial , 
f rente al Gimnás t ico , h a n venido a su­
m a r s e o t r a s vic tor ias y el mer i to r io em­
p a t e logrado con t ra el L e v a n t e , en cuyo 
p a r t i d o no hemos podido expl icarnos t o ­
dav ía como no se acudió a o rgan i za r u n a 
defensiva sólida, a a d o p t a r u n a t á c t i c a 
de reserva que m a n t u v i e r a el t a n t e o ini­
cial , que nos e ra favorable . Poco más o 
menos sucedió en Murcia , donde la ex­
pulsión de Pa t r i c io p r i vó al Malac i t ano 
de uno (le sus más sólidos p u n t a l e s , ob­
ten iendo los murc ianos el t a n t o de ven­
ta ja en los momen tos finales. E l magnífi­
co esfuerzo de los de casa h a logrado mu­
chos y buenos resu l t ados . E l p r i m e r o , 
su buena clasificación en la l is ta de equi­
pos pa r t i c ipan te s en su compe t i c ión ; el 
segundo, el que a lgunos crí t icos madr i l e ­
ños h a y a n dejado de considerar le un po­
co en b r o m a , seducidos quizás p o r el t ó ­
pico , sin c o n t a r p a r a sus juicios con el 
r ecuerdo de que en Málaga , an tes de la 
fusión de la que surgió el Ma lac i t ano , 
exis t ieron dos equipos que se l l amaron 
Málaga F . C. y F . C. Malagueño , que 
ob tuv ie ron t r iunfos que ot ros onees, mi ­
mados por la cr í t ica madr i l eña no h a n 
soñado s iquiera en igua la r . Y no olvide­
mos o t ro de los objetivos más i m p o r t a n ­
tes : la afición ha vuel to a cobra r en Má­
laga las carac te r í s t icas de n ú m e r o y ad­
hesión que son abso lu t amen te necesa­
r ias p a r a el inc remento de n u e s t r a im­
p o r t a n c i a depor t iva . Toda es ta afición—• 
los viejos sectores de aficionados his tó­
ricos y los rec ien temente conquis tados al 
fútbol po r los éxi tos del Malac i tano—se 
volcó en el Carmen , a presenciar el en­
cuen t ro con el Rec rea t i vo . Quis iéramos 
que al referirnos a este equipo no se nos 
fuera la p l u m a por senderos de dureza , 
que e s t a r í an m á s que justif icados. J u g a r 
c o n t r a el once de la c iudad , h e r m a n a , re ­
su l t a y a empresa g u e r r e r a . Quienes mi -

Deportes 
d a n sus fuerzas con ellos lo h a n de hacer 
pensando el pe l igro persona l q u e a r ros ­
t r a n , en la p a t a d a alevosa y a mansa lva 
que puede p rop ina r l e cua lqu ie ra de los 
rec rea t i v i s t as . E n este ú l t imo m a t c h — 
cuyo resu l t ado de t res -uno no expresa la 
a b r u m a d o r a diferencia de clase que exis­
t e a favor del Malaci tano—vimos cosas 
que son difíciles de t r a s l a d a r a es tas 
cuar t i l l as sin pe rde r la ecuan imidad . 
P r i m e r o fué Crespo, el j u g a d o r que po r 
las especiales ca rac te r í s t i cas de su jue­
go—agi l idad y l impieza—parec ía el me­
nos «ofensivo» p a r a los de G r a n a d a . Re­
cibió u n a t r e m e n d a coz en el h o m b r o , 
que le d e s g a i r e el j e r sey , q u e d a n d o en la 
espalda g rabados los tacos del agresor . 
L u e g o , L a t o r r e , recibió u n hachazo es­
calofr iante , b r u t a l , que lo hizo salir del 
c a m p o . L a j u g a d a ocurr ió cuando el ex­
t r e m o ma lae i t an i s t a corr ía su l ínea, y lo 
inicuo de la agres ión l evan tó o leadas de 
ind ignado gr i t e r ío . Después , H u e t e , en 
una j u g a d a en la que ya el balón es ta ­
b a lejos, recibió o t r a p a t a d a innoble , t e ­
n iendo que r e t i r a r se del c a m p o . F e r n á n ­
dez y Liz rec ib ie ron—también .sin ba­
lón—otras t a r a s c a d a s po r el est i lo. Sin 
con ta r con los «emparedados» , ca rgas , 
pun tap ié s en el cos tado , frecuentes t i ro ­
nes de la camise ta , (cvizeaínas» que bus­
caban los tobil los, empujones , desplan­
tes , c a r r e r a s por el c a m p o p a r a a m e n a ­
zar a los que q u e d a b a n ilesos, e t c . e t c . 
U n v e r d a d e r o m u e s t r a r i o . Más r ep ro ­
bab le , si se t iene en cuen ta que la vio­
lencia nació en el segundo t i empo , cuan­
do .se p e r c a t a r o n los v i s i t an tes de q u e , 
por juego, no conocer ían el m a r c a d o r . 
H a g a el lector su j icio, que creemos coin­
cidirá con el nues t ro en que hay que ir 
dec id idamente a la supresión de ese jue­
go b r u t a l , que el día menos pensado nos 
h a r á asist i r a u n a ca tás t rofe en el cam­
po, cuando la repet ic ión de t a n t a b ru ­
t a l i dad qu iebre y a la resis tencia del pú ­
blico sensa to . E l G r a n a d a no puede so­
ñ a r con g a n a r l e al M a l a c i t a n o m á s que 
en su c a m p o ; h a y a favor del equipo lo­

cal u n a diferencia a b r u m a d o r a en técni­
ca y clase. E l Rec rea t ivo solo t iene dos 
jugadores : Tóbales—el segundo m e t a de 
Andaluc ía , el sucesor de E izagu i r r e , el 
único, a la vez, j u g a d o r correc to—y Vic-
tor io , un e x t r e m o fuerte y ági l , con 
buena visión del juego , pero a b u s a n d o 
del t o n o violento . Se pasó la t a r d e t r a ­
t a n d o de a s u s t a r a Chales y P a t r i c i o . 
L á s t i m a que empañe su juego con des­
p lan tes , pues h a y en él u n ex te r io r de 
clase. 

Espe ramos que el Malac i t ano r e m a t e 
su ac tuac ión con un c u a r t o pues to ; qui­
zás u n te rce ro , si en Vallejo y L a P l a ­
n a aparece el juego magnífico y l igado 
de ese c u a r t o de hora que v a n p r o b a n d o 
los equipos que con él cont ienden. Y a 
vencido el t o rneo , no se nos t a c h a r á de 
apas ionados si dejamos consignados que 
solo la cal idad del Hércu les o el L e v a n ­
t e pueden igua la r la de nues t ro equ ipo . 
Es t e año se ha p a g a d o la n o v a t a d a . E l 
que viene, ve remos . H a y equipo , que 
se a f i rmará con la reincorpoVación de 
A d o r n a y la presencia en la m e t a de R ó -
mulo , que en Ahcan t e y con t ra el R e ­
c rea t ivo ha dejado .satisfechas las espe­
r a n z a s de los aficionados. Es un m e t a ágil 
y decidido, va l ien te . Con él c ier ra el Ma­
lac i t ano uno de .sus flancos débiles. Por ­
que la defensa es línea ya ac r ed i t ada ; 
la media—con el me joramien to de L a r r u s -
ka in—es tá casi a p imto y la de l an t e r a 
es sin d u d a , la mejor l ínea del equ ipo , 
en la que , cuan io desaparezcan cier tos 
excesos de r e g a t e , se h a b r á cons t i tu ido 
u n a ofensiva de des t acada po tenc ia l idad 
y buen juego . 

EL MATCH ESPAÑA-FRANCIA 

Pocas , m u y pocas l íneas , sobre este 
m a t c h , al que nues t ro cronología de r e ­
vis ta mensual nos hace ver lejano. L a s 
precisas p a r a decir que no dejan de t e ­
ner g rac ia las frases que hemos leído en 
cier tos periódicos filaneeses, donde se 
considera u n t r iunfo pe rde r «solamente» 
por dos t^mtos. Se refleja en este comen­
t a r i o común u n a f ranca confesión de in­
fer ior idad, que no pudo c o n t r a r r e s t a r 
aquel uno-cero del P a r q u e de los Pr ínc i ­
pes . U n equipo de E s p a ñ a q u e h a j u g a d o 
con esa pe renne falt ade a l imentac ión 
que supone, el no con ta r con u n cen t ro -
medio de clase, h a logrado u n mer i to r io 
t r iunfo , anulándosele t res goals , a n t e la 
m i r a d a de un a r b i t r o inglés, de quien di­
cen las crónicas que exageró la «impasi­
bi l idad». 

Las medias y calcetines 
SE FABRICAN EN HILO 

LANA Y SEDA NATURAL 

S O N LOS MAS RESISTENTES 
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VARIAS 

— D u r a n t e las cacer ías ú l t i m a m e n t e ce­

l e b r a d a s en el cast i l lo de C h a u m o n t , ha 

s ido huésped de S. A . R . la P r ince sa Ma­

r í a de Or l eans , el conocido escr i tor y 

d ip lomá t i co , don Melchor de A l m a g r o 

y S a n m a r t í n . 

— S . S. A. A . R . R . los condes de P a ­

r í s , después de p a s a r u n a t e m p o r a d a en 

R o m a h a n m a r c h a d o a B r u s e l a s . 

—Con t o d a felicidad h a d a d o a luz u n 

h e r m o s o n iño , la d i s t i ngu ida esposa de 

n u e s t r o buen a m i g o el t e n i e n t e de la 

G u a r d i a civil , don Gabr i e l Coronado Za ­

r a g o z a . Sea e n h o r a b u e n a . 

MEJORÍAS 

— T o t a l m e n t e r e s t ab lec ido , hemos t en i ­

do el g u s t o de s a l u d a r a n u e s t r o b u e n 

a m i g o don Aldo Cres ta . 

—Se e n c u e n t r a c o m p l e t a m e n t e r e s t a ­

blecido, el r e p u t a d o doc to r don Gonza­

lo B e n t a b o l . 

—Se ha l l a enfermo de a l g ú n cu idado , 

n u e s t r o b u e n a m i g o el d i s t ingu ido joven 

don E d u a r d o P r a d o s G a r c í a . 

— E s t á c o m p l e t a m e n t e r e s t ab lec ido 

n u e s t r o q u e r i d o a m i g o el p r a c t i c a n t e don 

J o s é D u a r t e . 

—Se ha l l a m e j o r a d o de su dolencia , el 

comerc i an t e de es ta p l aza don Manue l 

A l m a g r o P e z . Nos a l e g r a m o s . 

—^Se e n c u e n t r a r e s t ab lec ida de su in­

disposición, la m o n í s i m a n i ñ a M a r í a del 

C a r m e n de T o r r e s L l a u d e r , hi ja de los 

señores de Tor re s E s p a ñ a (don Carlos) . 

B O D A S 

—Se hrt fijado p a r a fecha p r ó x i m a , la 

firma de esponsales del d i s t ingu ido abo­

g a d o don J u a n G a r c í a Ben í t ez , con la 

bel l ís ima señor i t a A n i t a Ala rcón E r i a l e s . 

— P o r la d i s t i ngu ida señora d o ñ a R a ­

faela Campos , v i u d a de Crooke y p a r a su 

hijo el conocido joven doc tor en Medic ina 

don Ra fae l , h a sido p e d i d a la m a n o de 

la bel l ís ima seño r i t a J u l i a M a r t o s Croo­

k e . 

L a b o d a se ce l eb ra r á en b r e v e . 

N E C R O L Ó G I C A 

— H a c a u s a d o p ro fundo pesa r en nues­

t r a b u e n a sociedad d o n d e e r a t a n e s t ima­

do , el fa l lec imiento del q u e d u r a n t e m u ­

chos años fué e m b a j a d o r de P o r t u g a l en 

M a d r i d , don J u a n de Mello B a r r e t o . 

TE 

—Con la ocasión de la e s t anc i a en 

n u e s t r o p u e r t o , del b u q u e de g u e r r a i t a ­

l i ano «Amer igo Vespueci» , celebróse en el 

H.)Lcl Ca le ta u n t e en h o n o r de la oficia­

l idad de d icho navio , ofrecido po r el Cav . 

I n g . Cónsul de I t a l i a don Tanqu i l l o B ian ­

ch i . Con t a l m o t i v o pus ié ronse de m a n i ­

fiesto u n a vez m á s , la s i m p a t í a s con q u e 

c u e n t a en n u e s t r a c iudad , el señor B i a n ­

chi q u e con su co rd ia l idad y d is t inc ión 

exqu i s i t a s , supo hace r los honores de la 

fiesta. 

MOVIMIENTO 

—Después de p a s a r u n a t e m p o r a d a en 

la magníf ica posesión Q u i n t a San L o ­

renzo , su t ío el M a r q u é s v iudo de M o n d é -

p a r , m a r c h ó a San F e r n a n d o el c a p i t á n 

de c o r b e t a don An ton io A m u s á t e g u i , 

a c o m p a ñ a d o de su be l la esposa . 

— P a s a t e m p o r a d a en M á l a g a , la bell í­

s i m a seño r i t a M a r í a L u i s a M a r t í n e z 

Guijo. 

— M a r c h ó a M a d r i d el conocido Abo­

g a d o don F e r n a n d o Calafa t y Díaz-Gui­

j a r r o . 

— E s e spe rado en M á l a g a doride p a s a ­

r á u n a l a r g a t e m p o r a d a , el d i s t ingu ido 

joven don J u a n M a r í a F o n de R iego . 

— E n fecha p r ó x i m a m a r c h a r á al ex­

t r a n j e r o en viaje de es tudios el joven 

A b o g a d o don J o s é L u i s Mor is . 

— H a r e g r e s a d o de G r a n a d a a donde 

m a r c h ó p a r a a s u n t o s profes ionales , el 

ac t ivo y c o m p e t e n t e P r o c u r a d o r don J o ­

sé L u i s R i v e r o G a r c í a . 

— E n b r e v e m a r c h a r á a R o n d a p a r a 

a t e n d e r a su q u e b r a n t a d o e s t ado de sa­

lud el in te l igen te funcionar io de es ta 

J u n t a de O b r a s del P u e r t o , don J o s é 

D íaz H e r e d i a . 

—Se e n c u e n t r a en M á l a g a l a d i s t ingu i - ', 

d a señora de Arguel les y su bel l í s ima h i - > 

j a M a r y . 

— H a reg re sado dé Almer ía después de 

u n a c o r t a e s t anc i a en aque l l a c a p i t a l , el 

d i s t ingu ido joven don J o s é Luis E s t e -

11er R o d r í g u e z . 

Ha regresado de Granada después de pasar 
una temporada con su hermanos los señores 
Ladrón de Guevara, la señorita Lolita García 
Arboledas. 

= H c m o s saludado en ésta, en donde se 
encuentra actualmente pasando temporada, 
al diputado por Málaga y Presidente de la 
Comisión Codificadora de las Cortes, don 
Pedro Armasa Eriales. 

En la próxima semana marchará a reinte­
grarse al ejercicio de su eargo. 

^ Para la próxima temporada 
MANDE LIMPIAR Y DESINFECTAR A 
SECO VERDAD SU TRAJE EN LA 

2 Tintorería Inglesa. - Granada, 17, y Torrijos, 31 
A Teléfi. 2645-1334-1934 y 2496.-Sucursales en toda Andalucía y Marruecos 
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Ol A. LA PE IRA 
LITOGRAFÍA SOBRE METALES - EMVASES DE HOJALATA 

. CARTELES ANUNCIOS = = 

LITOGRAFÍA ESPAÑOLA-MÁLAGA 

La corbata para usted 

Gentleman 

FABRICACIÓN PERFECTA 

ESCAYOLA Y CERVERA 

Plaza San Miguel, 4 

Barcelona 

B A N C O 

CENTRAL 

Caja de 
Ahorros 

Sucursal de Málaga 

El número Antología 

del año a n u n c i a d o 
PARA EL MES DE ENERO, NO HA PODIDO 
SER CONFECCIONADO POR AVERÍAS SUR­
GIDAS EN TALLERES. EN EL PRÓXIMO 
FEBRERO TENDRÁ LUGAR SU APARICIÓN, 
C O N I N T E R E S A N T E S I N T E R V I Ú S 

Puede Vd. ser propietario de una casa ^ 
en la Ciudad Jardín, por lo que f¡ 
mensualmente paga de alquiler. | 

Para informes: AGENCIA COMERCIAL.-Casapalma, 1. De 4 á 7. 
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es la única revisfa española 

recibida en lodos ios gran­

des hoteles y centros hispá­

nicos de Europa y América. 

Exíjala en sus viajes y 

comprobará su veracidad* 
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